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La belleza en el siglo XVIII: la arquitectura subjetiva 
y la concepción del arquitecto como un genio
Elucubraciones sobre la cuestión de la ruptura con el concepto clásico de belleza con Hume, Kant y 
Hegel y cómo esto pone en tela de juicio la concreción de los principios de certeza

La arquitectura clásica

Prolegómenos

Si a Vitruvio le hubiesen preguntado qué 
características debía tener un edificio para 
ser bello, habría respondido, sin vacilación, 
que todo dependía de la “adecuada dispo-
sición de las proporciones”.1 Es bien sabido 
que para la fecha no existía tal cosa como la 
crónica periodística; luego, no se tiene cono-
cimiento de alguna entrevista perpetuada 
en una vitela o pergamino en la que el arqui-
tecto romano emitiera este juicio más lógico 
que estético, pese a ser lo bello tarea pura de 
la estética; sin embargo, lo que sí es cierto es 
que sus Diez libros pasaron a la historia como 
el primer tratado, claramente prescriptivo, 
de arquitectura y en él, la cita anterior es una 
de las más célebres y discutidas.

Lo peculiar de la anotación anterior es que, 
en ocasiones, no se tome en cuenta su con-
texto. Como todos, Vitruvio era un hombre 
de su época y, sobre todo, un contemporá-
neo y coterráneo de Horacio, quien se afana-
ba en algún scriptorium componiendo —a su 
juicio— una de las epístolas que más habría 
de servir al nacimiento de la estética como 
disciplina aparte en el siglo XVIII: la Carta a 
los Pisones, más conocida como Poética.

Es claro que la Poética y los Diez libros pue-
den ser comparados en la medida en que 

pretendían ser un modelo para los futuros 
poetas y arquitectos y, a la vez, una forma de 
normalización de un par de technés un tanto 
nuevas y susceptibles de ser criticadas a la 
luz de La república. Está claro que la influen-
cia platónica sembró la inquietud en cuantos 
se aventuraban a ponerse un título definiti-
vo, pues, si se hace un recuento de los libros 
I, III y X de la ya mencionada obra, es posi-
ble notar que si algo perturbaba a Sócrates, 
era que alguien se dedicara a hacer algo que 
desconocía. Por lo mismo, al final del diálogo 
establece con gravedad que la poesía no tie-
ne un lugar en la polis, pues lo poetas hablan 
de lo que no saben y crean en detrimento del 
alma de los guardianes.2

Así, fue imperante para los dos romanos tra-
bajar por sus propias causas, para poder decir 
que tanto poetas como arquitectos sí tenían 
una técnica definida que podían aplicar sis-
temáticamente, tal y como un carpintero a 
la hora de elaborar mesas. Sin dejar de lado 
también que ganar el favor y el reconocimien-
to del César les significaba una buena vida.

Ahora bien, más allá de las posibles intencio-
nes que tuviesen Vitruvio y Horacio, de sus 
“artes” se puede extraer una idea aplicable 
a casi toda la producción artística desde el 
siglo V hasta el XVII: aquella que supone que 
lo bello puede definirse —es decir: que tie-
ne concepto— a partir de unos principios de 
certeza determinados, objetivos y lógicos.

De esta manera, para determinar si un edi-
ficio era bello, alguien medianamente ins-
truido en geometría podía medir su planta y 
estimar si existía un módulo mínimo que se 
repitiera exponencialmente en el edificio, de 
tal forma que fuese matemáticamente ar-
mónico. Asimismo, este alguien podía darse 
a la observación y, dependiendo del dios al 
que se consagraba el espacio —en el caso de 
los templos— o del carácter de la edificación, 
estimar si el orden estaba correctamente 
utilizado o si convenía a tal construcción un 
orden más femenino o de menos ornato.3

Hegel y la belleza en la arquitectura 
del mundo clásico 

En su libro La arquitectura, el filósofo alemán 
G. W. F. Hegel propone una observación sin-
crónica del fenómeno del espíritu en el con-
cepto de belleza desde el mundo clásico hasta 
la arquitectura moderna —o lo que él consi-
deraría arquitectura moderna, posterior a su 
época—, a partir del concepto de evolución.

Si bien es cierto que el filósofo no se centra 
en la evolución desde una postura mera-
mente darwiniana, pues da entera cabida a 
la idea de espíritu, sí propone una voluntad 
creadora en el desarrollo del hombre. Enca-
denado a esto va su proposición de tres esta-
dios de la belleza en la arquitectura: la sim-
bólica, la clásica y la romántica,4 dispuestos 
en función del concepto de evolución.

1	 Vitrubio, Los diez libros de la arquitectura, 73.

2	 Platón, República, 374b-e.

3	 Vitruvio, Los diez libros, capítulo V de los libros I y IV.

4	 Hegel, La arquitectura, 37.
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Así, Hegel propone un muy concreto origen 
de la arquitectura que le vale para hacerse 
del título de “arte particular”. Este concepto 
define aquel tipo de creación que “al conferir 
a su contenido una existencia real y precisa 
[…] nos permite hablar de un arte real y, en 
consecuencia, de los inicios reales del arte”.5  

Nombra, asimismo, la arquitectura como la 
primera de las artes y en su primer estadio la 
llama simbólica, por ser, precisamente, el sím-
bolo de las primeras necesidades del hombre. 
Luego, en este primer escalón, la arquitectura 
es bella en la medida en que se adapta a es-
tas exigencias primitivas —que, cabe aclarar 
aquí: no se limitan al hambre, la sed o el sue-
ño. También tienen un rol crucial las exigen-
cias “espirituales” del hombre primitivo—. No 
es posible, entonces, encontrar una forma de 
arquitectura más bella que las primeras caba-
ñas o los primeros dibujos rupestres.

La arquitectura simbólica y sus 
efectos en la transición a la 
arquitectura clásica

A modo de transición, en el parágrafo sobre 
“Obras arquitectónicas destinadas a lugares 
de reunión de los pueblos”, Hegel introdu-
ce el nacimiento del concepto de lo sagra-
do. Esta idea de algo superior parecer ser 
la chispa del paso siguiente en la evolución 
humana, tal y como alegaría años más tarde 
Teilhard de Chardin en El fenómeno humano. 
En esta etapa, la necesidad no reside solo en 

lo biológico, sino que parece hacer mitosis y 
dar vida a lo simbólico pensado en relación 
con lo sacro. De este modo, el filósofo hace 
referencia a la construcción de la Torre de 
Babel, que Nimrod concibe bella, porque 
simboliza la unión de los pueblos en el para-
digma de alcanzar lo divino.

Si se observa con mayor detenimiento este 
ejemplo, en cuanto a lo material, se puede 
pensar la belleza en función de lo universal; 
luego, esta torre sería bella, materialmente 
bella, porque todos sus edificadores coinci-
dirían en su diseño pues, más allá de hablar 
la misma lengua, estarían hablando con el 
mismo lenguaje: el arquitectónico.

En la misma línea de la Torre de Babel, sitúa 
Hegel al Templo de Baal y la principal carac-
terización que hace de este es su magnitud. 
Considerando ambos ejemplos, puede verse 
que otra característica de los edificios bellos 
sería su tamaño, factor determinante luego, 
en Longino, para no hablar ya de lo bello, 
sino de lo sublime.

Otro factor importante, que va muy de la 
mano con las líneas inmediatamente ante-
riores, es la reflexión inconsciente en torno 
a la virilidad. Las columnas, en términos de 
Hegel, serían un ejemplo de esto: “Orien-
te dedicaba un culto especial a la virilidad 
general de la naturaleza; que adoraba no 
solo la espiritualidad y el poderío de la con-

ciencia, sino la fuerza procreadora de la ge-
neración”.6 Es conveniente pensar en este 
juicio como una de las manifestaciones más 
sencillas de las necesidades de la humani-
dad como especie: reproducirse y, así, pro-
longarse. Para este punto, la supervivencia 
neta había sido superada y el hombre podía 
concentrar sus energías en la multiplicación 
de sus iguales. Esta disposición devela el sig-
nificado de las construcciones fálicas que, 
en cuanto más altas, más bellas, pues eran 
una declaración de la capacidad y conciencia 
reproductiva del grupo. Cabe decir aquí que 
poco tiene que ver esto con una contempla-
ción patriarcal o matriarcal del gobierno, 
pues el contenido simbólico, como lo estima 
el autor, era igualmente significante para 
mujeres como para hombres.

Precursores de la arquitectura 
clásica: las construcciones 
subterráneas y las habitaciones 
destinadas a los muertos

Si bien en las líneas anteriores se estableció 
una concepción de los prolegómenos que 
dieron vida a la arquitectura clásica, el autor 
dispone un parágrafo entero para explicar 
cómo sin las ciudades de los muertos, o las 
ciudades de lo divino, no habría existido la 
arquitectura clásica que hoy conocemos.

A la hora de hablar de las implicaciones de 
la muerte, cuesta entrever qué en ello puede 

5	 Ibid., 30. 

6	 Ibid.
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haber de bello. La concepción de una idea de 
belleza en las construcciones destinadas a 
hablar de la muerte apela más a la capacidad 
representativa del lector que a la visual. 

En efecto, hay una serie de principios de 
certeza que determinan la belleza de las 
necrópolis y uno de ellos, no tan concreto 
como los posteriores pitagóricos de la Grecia 
de Pericles, es la identificación del individuo 
de la composición. Hegel lo explica en los si-
guientes términos:

Pero esta distinción entre lo vivo y lo 

muerto se impuso con fuerza entre los 

egipcios, del mismo modo que la distin-

ción entre lo espiritual y lo no espiritual. 

Asistimos aquí al nacimiento y desarro-

llo del espíritu individual concreto […] 

La individualidad es el principio de la 

representación de lo espiritual, pues el 

espíritu no puede existir más que como 

individualidad, personalidad.7 (p.65)

Para el autor, la conciencia de la muerte es 
contundente a la hora de figurarse la belle-
za. La muerte, así como las construcciones 
destinadas en pro suyo, son de gran tamaño; 
casi cuentan con el factor sublime de gran-
deza, de modo que hagan resonancia en el 
espíritu y signifiquen la conexión con el otro 
plano. Así, pues, cita las pirámides como 
símbolo de apoteosis y culto.

El traslado de los sentidos de esta arqui-
tectura simbólica se da con las primeras 
nociones de utilitarismo. Pese a que el au-
tor reconoce que el leitmotiv de la primera 
arquitectura es una necesidad que debe ser 
satisfecha,8 sostiene que no hay una plena 
conciencia del concepto de uso, de modo 
que varias estructuras no se piensan en pro 
del mismo.

A este periodo corresponden las estatuas y 
los cercados, construcciones clásicas de la 

Grecia de Pericles. En lo que respecta a los 
cercados, es curioso notar cómo poseen, 
más allá de un fin defensivo, un profundo 
sentido de lo que Hegel llama “intenciones 
religiosas o políticas”. A este respecto, ex-
plica Rykwert que la muralla determina la 
división entre lo “otro” y el mundo presente 
y era tan sagrada que cualquiera debía estar 
dispuesto a morir por ella.9

Así, pues, el nacimiento de la idea de utilidad 
empieza a conferir a la materia una belleza 
per se, que parte de la inclusión de la “eurit-
mia” y la “simetría”: “Mas para que tales for-
mas, que presentan en primer lugar ese ca-
rácter de finalidad, se eleven a la belleza, no 
tienen que subsistir en su abstracción prime-
ra” (Hegel, p.70).10 Esta promoción del plano 
material será la apertura de la premisa plató-
nica de que la belleza está en los objetos y de 
que puede ser evaluada a partir de principios 
de certeza categóricos y universales.

Ahora bien, pese a que Hegel reconoce en 
esta arquitectura su concreción, dice que su 
carencia principal radica en su incapacidad 
“por sí misma, de conferir a lo espiritual una 
existencia real”. Esta belleza, desde luego 
artificial, debe valerse de lo exterior para 
hacer notar su belleza y este determinante 
hace que el espíritu carezca de contingente; 
luego, la arquitectura clásica es una forma 
de espíritu “extraño” y, por consiguiente, de 
belleza incompleta. 

La arquitectura romántica

Prolegómenos

El origen de la particularización de la arqui-
tectura puede encontrarse en la Edad Media, 
principalmente en la arquitectura gótica, de 
carácter primordialmente religioso. Explica 
Hegel que una vez “saciados” los términos 
tanto simbólicos como utilitarios, lo que con-
cierne es la observación de la particularidad 
de la arquitectura. De esto modo, propone 

lo siguiente: “Sin lugar a dudas estas casas 
de Dios y estos edificios están destinados a 
satisfacer las necesidades de culto y a otros 
usos, pero su verdadero carácter consiste en 
que sobrepasan todo fin determinado, todo 
objetivo definido, y existen solamente por sí 
mismas, encerradas, por así decirlo, en ellas 
mismas”.11

La sugerencia de la existencia individual su-
pone el primer paso que habrían de dar los 
ilustrados para luego dotar a este sujeto de 
su espíritu propio; pero, como es de espe-
rarse, el siguiente punto debe hacerse so-
bre el espíritu del mismo individuo, pues la 
materia, por sí sola, carece de la posibilidad 
de una experiencia fenomenológica. Es en-
tendible por qué los renacentistas adoptan 
el frenesí de la interpretación de la materia 
en términos del hombre, como un intento de 
antropomorfización de las formas.

La belleza en la arquitectura del 
Renacimiento

Lo primero por aclarar es que en el Renaci-
miento no hubo una negación de lo divino, 
sino que sus teóricos propusieron que si el 
hombre había sido hecho a imagen y se-
mejanza del Dios cristiano, era capaz de ser 
imagen también de lo trascendente. Enton-
ces, no era necesario pensar en una idea pri-
mitiva y metafísica que los artesanos, poetas 
y arquitectos se limitaran a reproducir más 
o menos acertadamente, sino que la idea 
misma era el hombre. El hombre era, pues, 
lo bello por definición.

La producción bella dependía, en primer lu-
gar, del corpus12 humano; pero también de 
unos principios de proporción denotados 
antes por Vitruvio. Lo importante es que 
para esta concepción tenía un rol clave el 
concepto de gracia, que Tatarkiewicz defi-
ne como sigue: “la gracia era una condición 
fundamental de la belleza: la gracia es para 
la belleza lo mismo que la sal para los ali-

7	 Ibid., s. p.

8	 Ibid., 72.

9	 Rykwert, La idea de ciudad, 39.

10	 Hegel, La arquitectura, 81.

11	 Ibid., 120. Cursivas de la autora.

12	 De la forma en que lo estima Indra Kagis en Vitruvius: Writing the Body of Architecture.
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mentos, tiene su fuente en el alma, pero se 
revela en el cuerpo”.13 Esta gracia, más allá de 
ser un valor exterior, empieza a asemejarse 
a la búsqueda de proporcionar un espíritu a 
la arquitectura; pero lo cierto es que los mis-
mos renacentistas reconocían la imposibili-
dad, de modo que la materia no podía tener 
su propio espíritu, pero sí una gracia relativa.

La belleza, entonces, no dependía solo del 
hombre, sino del hombre como una duali-
dad matemática y espiritual. Luego, la be-
lleza consistía en la armonía de las propor-
ciones, pero no solo la armonía per se, sino 
la disposición correcta para que diera cabi-
da a la gracia como el elemento último: “La 
qual obra loare yo en las atalayas, porque 
estos sobrados así ajuntados en lo alto, ha-
zen para gracia y para firmeza, cuando con 
sus enuobedamientos se entretexieren las 
encadenaduras que muy bellamente se con-
tengan las paredes”.14 Así, el hombre podría 
hacer revisión del objeto bello basándose en 
su geometría, pero también podría sentir el 
fenómeno que produce la belleza en su alma 
a partir de su gracia. Es común, pues, que en 
Castiglione también se presente esta duali-
dad cuando afirma que la belleza debe ser 
“sacra y graciosa”. Pero, claro está, no por 
ello esta belleza deja de ser declaradamente 
incompleta.

Esta nueva dirección tomada por los rena-
centistas fue el primer paso para el cisma que 
plantearon los ilustrados, quienes ya no solo 
posaron sus ojos sobre las posibles caracte-
rísticas que hacían del hombre lo bello, sino 
que comprendieron que más allá del hombre 
y su proporción, la belleza estaba en el sujeto.

La arquitectura romántica: la 
Ilustración

Kant

El cisma se da a manos de Kant, quien con 
Observaciones sobre el sentimiento de lo bello 

y lo sublime da un giro dramático a la teori-
zación sobre la belleza, pues pone al sujeto 
en el centro de la de definición que “no tiene 
concepto”.15 

La belleza se convierte en un sentimiento y 
deja de ser una característica de la materia. 
De modo que ya no hay edificios bellos, sino 
edificios que hacen sentir la belleza al suje-
to. Así, la belleza puede ser experimentada 
por el sujeto en la medida en que su espíritu 
o sus facultades se asemejan a ella. Es en-
tonces cuando nace la noción de “genio”, 
como un ser excepcional, capaz de percibir 
la belleza a partir de objetos determinados e 
inaugurar un canon. 

Esta aproximación implica una disociación de 
lo que se estimaba en líneas anteriores, por-
que ya no se puede determinar una serie de 
principios de certeza para el establecimiento 
de una norma. Pero, pese a la problemática, 
hay un valor que empieza a estimarse en el 
buen arquitecto: el de su genialidad. Esta 
elevación del oficio hace que los arquitec-
tos empiecen a ser arte per se y abandonen 
el estado de replicantes de órdenes. El naci-
miento del arquitecto como genio significará 
también el trabajo para la posteridad, como 
lo estimará Nietzsche, y, de la misma forma, 
la implantación del espíritu en la obra.

Esta nueva concepción de la belleza, mucho 
más vital, significará para Hegel la concre-
ción del sentimiento y el estadio más avan-
zado en términos evolutivos. Todo esto sin 
olvidar el carácter progresivo de la evolu-
ción, claro está.

Así, cuesta poner en palabras qué edificios 
son bellos en la arquitectura del siglo XVIII. 
Algunos aventurados dirán que la obra del 
Blondel, pero no es un juicio inamovible, 
pues en la misma época también se conside-
raba bello el trabajo de Piranesi, compuesto 
este, principalmente, de modelos irrealiza-
bles e inconexos.
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